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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL

N O T IC IA S  N A C IO N A L E S .

Palma 2  de Enero.

Mas de un mes hace que los vientos contrarios tienen inco­
municada esta isla con la de Menorca. Asi es que nada se sabe 
aún del resultado de las elecciones en'aquel d istrito , aunque hay 
algún fundamento para creer que no pudierou empezar hasta el 
2 4  de Diciem bre.

Las operaciones de la quinta tocan ya á su term in o , pues 
solo falta recib ir los mozos que forman el cupo de Iviza.

lía n  llenado de satisfacción á estos isleños las benéficas y ju s­
tas disposiciones qu e, con motivo de la última sequía , se ha dig­
nado acordar S , M. concediéndoles aiguu aliv io en el pago de 
las contribuciones*

Corre la voz de que eri una cajita  arrinconada en un predio 
de esta isla se han encontrado algunos manuscritos del celebre 
Raim undo Lulio , que tanto honor hace á M allorca. Dícese que 
spn obras de mucho Ín teres, y que alguna de ellas es de puño 
propio de aquel insigne filosofo.

CORTES.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

P r e s id e n c ia  in t e r in a  d e l  S r . C o r t á z a r .

Sesión del día 9  de Enero de 1 8 4 7 .

Se abre a las dos.
Se lee y aprueba el acta de la anterior.
Pasan á la comisión de actas varias protestas contra la e le c ­

ción de diversos distritos.

o r d e n  d e l  d ía .

Discusión de la proposición del Sr. Madoz relativa á  las actas 
de la Seo de Úrgel.

E l Sr. C A L D E R O N  C O L L A N T E S (D . Fern and o): La cues­
tión sometida á la deliberación del Congreso, como todas las cues­
tiones de a ctas, no es una cuestión de partidos, lo es menos de 
personas; es una cuestión puramente de legalidad. Donde se crea 
que ha habido una infracción de le y , y que de esta infracción • 
puede resultar la falsificación de la voluntad de los electores, allí j 
todos, asi d é la  mayoría como de la uiiuoiía , ' debemos unánime­
mente dar nuestro voto de desaprobación. Donde, por el contrario, 
se vea'que se han cumplido las pi escripciones de la le y , ó qne 
las infracciones no han sido de tal natur.deza que hayan podido 
invalidar la e lección , aili debemos estar todos conformes en apro­
barlo. Si se tratase de exam inar las simpatías que cada uno en 
el seno de su corazón abriga á favor de e>te ó del otro candi- j 
d ato , no necesito decir cuales serían las m ias: declaro solem ne- j 
mente que e ra r ía  por el Sr. Gaya, q u e^ erlenece ul partido mu- : 
d erado, contra el Sr.' M alu qu er, que pertenece al partido pro- : 
gresista ; pero al exam inar una cuestión de actas repito que no 
se deben m irar jos nombres de los candidatos, ni menos tenerse ! 
en cuenta sus opiniones políticas. Bajo este aspecto pues voy á 
considerar la cuestión.

T res fundamentos constituyen la protesta que ocupa al Con­
greso. De los dos primeros diré muy poco, [jorque, conforme en 
todo con lo que ha manifestado ayer el Sr. Beuavides, creo que 
si prueban algo deslavorable al Gobierno y a las autoridades 
que le representan en la provincia de L érid a , ese algo no es 
bastante para producir la nulidad del acta. El primero de estos 
fundamentos consiste cu haberse designado por cabeza de sección 
una venta o taberna ; el segundo el haberse depositado las pa­
peletas que llevaban el nombre de una persona que venia á dar 
leyes al puis en una vasija de barro. E s to , señores, es m uy

i

atendible cuando no hace'm ucho tiempo que una autoridad .po­
lítica en un acto solem ne, cual es uua contestación oficia l, 'ha 
hecho una especie de lu d ib rio , de escarnio de la opilación 'mas 
importante de los Gobii rnos representativos. Sin embargo , estos 
dos fundamentos no pueden de modo alguno invalidar las actas.

Después de esto paso á ocuparme del fundamento que á mi 
entender ha de producir abura el aplazamiento de la cu estión , y 
en su d ia ja  nulidad del acta que se discute. Señores, 13 e lecto­
res de la Seo de Urgid declaran que, sin embargo de estar com­
prendidos en la lista de los electores que tomaron parte cu la vo­
tación , ellos no concurrieron á votar. Estos 13 votos de tal m a­
nera influyen en el resultado de la elección que hacen variar la 
cuestión enteramente de aspecto; que si se eliminan no hay vo­
tación, que si se añaden á los que Votaron ai Sr. M alu qu er, el 
Sr. M aluquer es Diputado, y el Sr. Gaya queda en minoría. Se 
dice que esta manifestación de los electores no és suficiente para 
anular la declaración de la m esa, compuesta de cuatro secre-, 
tai ios y  un presidente: este es el fundamento principal de los 
argumentos que hizo ayer el Sr. Beuavides. Y  en efecto no es su­
ficiente esta manifestación si se presenta aislada, pero si viene 
sostenida por las'declaraciones dé 1 2 ,  15  ó 2 0  que apoyan el 
d icho 'd e cada uno de esos 1 3  electores, entonces su m anifesta­
ción merecerá mayor crédito qué la declaración de los cuatro se­
cretarios y presidente que componen la mesa.

Por consiguiente , el argumento que hizo el Sr . Beuavides 
no tiene fuerza: la tendria cuando en la proposición se exigiera 
que se declarase nula el acta ; pero no es eso lo que se p ide; no 
es eso lo qne yo votaré, ni tampoco lo que votaron ayer los 
que tomaron la proposición en consideración.

Se indico ayer que de tal manera es inviolable la declara­
ción de los cuatro secretarios y del presidente que eonípónen la 
mesa electora l, que no cabe reclamación alguna de falsedad con­
tra ella. S i  esta proposición fuese cierta ¿ por que nos habíamos 
aqui de ocupar en la discusión de las actas? ¿Por qué se habían 
de someter las actas á la aprobación del Congreso? E l Congre o 
quedaría eouslituido desde el momento en que se presentasen la 
mitad de las actas mas una; pues desde entonces tendríamos la 
mitad mas uno de los Diputados, y no Diputados presuntos, 
sino Diputados verdaderos y legales; pues asi lo habían decía 
rado las juntas-de escrutinio. Véase adonde puede conducir la 
exageración de los principios que se sentaron ayer. N o , s?ñor; 
las declaraciones de la mesa producen uua presunción legal , no 
una verdad irrevocable. ¿ Y  cuál es el efecto de las presunciones 
legales? Las presunciones legales no excluyen la prueba contra 
r ia ; no hacen mas que dispensar de la prueba y obligar á ella 
al reclamante.

Ayer uno de los Sres. Diputados que tomaron la palabra en 
contra de la proposición, comparo el testimonio de la mesa con 
la fe de un escribano público. No soy yo el que hizo esta com ­
p aración, ni me detendré á considerar hasta qué punto es ex a c­
t a ;  pero la acepto para contestar. Y o  pregunto, señores, el tes­
timonio de un escribano público ¿es alguna cosa irrevocable? 
La fe pública que se consigna en un instrumento cualquiera ¿no 
admite prueba en contrario? Los instrumentos que tienen á su 
favor las firmas de dos á tres escribanos, ¿no se declaran por los 
tribunales de justicia nulos y falsos? Pues si las declaraciones de 
la mesa tienen la misma fuerza que la firma de los escribanos, 
claro es que son susceptibles de la misma prueba de falsedad que 
esta.

Se me dirá que estos son argumentos de foro y no de Con­
greso: pero ya dije antes que no hacia yo la com paración, sino 
que la aceptaba para contestada." No tenemos pues verdad irre ­
vocable; no hay mas que una declaración que produce Una pre­
sunción legal , pero que no excluye la prueba contraria; y si los 
electores de Guixes justifican que ellos no concurrieron á votar 
el-día de la elección , esta presunciou legal habrá desaparecido 
ante la prueba auténtica y solemne en contrario.

Se pregunto también ayer qué medio tendria la mesa elec­
toral para ponerse á cubierto de estas acusaciones. Señores, una 
mesa electoral tiene, para no ser acusada de falsedad, la garantía 
que tienen todos los hombres honrados de que no serán acusados 
por delitos que no han com etido; la imposibilidad moral de que 
Ja calumnia prevalezca por mucho tiempo contra la verdad; ade­
mas también puede adm itirse á la mesa electoral otra justifica­
ción, y nada le será mas fácil que hacerla ; pues entre 15U elec­
tores que han votado en ese distrito, no les será difícil encontrar 
muchos que declaren que los 13 reclamantes se presentaron en 
efecto á votar.

Por otra p arte , ¿q u é  ideas se forman de nuestra sociedad 
los que creen que la calum nia puede prevalecer en ella coutru 
la ver lad?

Se dijo también ayer qne si se sentaba este precedente njo 
habría ninguna acta electoral que no fuese combatida por los 
mismos m edios; que es mas fácil qpe lf)  o 15  electores se Con­
fabulen para decir que no han votado, que no que los indivi­
duos de la mesa se unan para suplantar votos. La prueba dé que 
esto no es exacto es que todos estamos couvencidos de que ha 
habido falsificaciones de actas, y sin embargo acusación Como 
esta no ha venido hasta ahora: véase pues como no es tan fácil 
ló que se dice. ¿ Y  cómo ha de serlo? Pues q u é , los electores

que d ic e n  bajo su firma nosotros desmentimos á la m esa, ¿no sa ­
ben la iespousabilida i (pie contraen de probar lo que aseguran? 
¿ Y  no es esta una garantía para la m esa?

Pero el señor individuo (le la comisión que tomo ayer la de­
fensa de su dictamen convino en lo mismo que estoy diciendo.. 
S. S. manifestó que contra el testimonio de la mesa electoral no 
admitía mas prueba que la imposibilidad física y material d<* ha­
ber votado : yo admito esta doctrina ; yo creo también que u<» 
debe aceptarse otra prueba; pero si estos electores justifican que 
en el mismo dia en qne figuran como electores en la votación de. 
la mesa electoral estuvieron á tres ó cuatro leguas de distancia, 
tendremos Justificada la imposibilidad m aterial que deseaba el se * 
ñor Bena* ides, á no ser que se suponga que estos electores tienen 
el d o n d e  ubicuidad. ¿ Y  sabemos si lo justificarán? Se ha dicho 
que algunos de ellos son de un cuarto de legua de distancia; pe­
ro aunque lo sean, ¿no podían hallarse en aquel dia uno en la Ca­
p ita l, otro en Barcelona y 'o tro  en Londres? ¿ Y  cómo sabemos si 
hubo esta imposibilidad física no haciéndose la justificación? V éa­
se como no hay mas medio para aclarar la verdad que abrir uiia 
información de la cual resulte si con efecto esos electores fueron 
a voiar o tuvieron imposibilidad material de asistir.

Tam bién se indicó ayer que si no asistieron, ellos tuvieron 
la culpa. Y o , señores, quisiera que todos los que gdzan de este 
derecho fiieseu solícitos para e jercerlo ; pero este es un derecho 
que la ley conced e, no una obligación que im pone; de consi­
guiente nunca puede reconvenirse a los electores que no hayan 
hecho uso de su derecho.

S i de aqui pasamos á exam inar los precedentes del Congre** 
s o , los encontraremos enteiumenlc conformes Con la proposición 
que se discute. Yq , aunque no soy muy aficionado á esos a ig u - 
méritos que se llaman aa komihérn t voy á hacer uuo á los que 
ayer votaron por que no se tomara la proposición en consiclerá- 
cion , y en otra ocasión análoga votaron lo contrario , si bien sé 
que los precedentes defur» Congreso anterior no son válidos em 
e ste , porqué ^este es un Congrego nuevo. Sin  embargo, como en él 
hay muchos individuos qué han pertenecido á Congresos a n te iió - 
res, mi argumento no estará enteramente fuera de su lugar. 
Cuando se presentó la cuestión de si el Sr. Cortina y él S r . Sán ­
chez Oeañá , Diputados electos por Salam anca, habían ó no de 
sentarse en éstos bancos, se hizo una proposición por el Sr . R o ­
ca de Fogores qué prodújo uua drclaiaCiou del  ̂Congreso, que 
fue que no habiendo prueba* suficientes para justificar la coac­
ción que se decia egerciJu por las autoridades', pero ofreciéndole 
su justificación, el'Congreso debía aplazar la resólucion de aquel 
dictamen hasta tanto que con mayor copia de datos pudiese de­
cidir. Con efecto, se suspendió ’la aprobación de las actas, y des­
pués en otra legislatu ra, reunidos los datos necesarios, el Coti- 
greso las declaró nulas; y ni el Sr . Cortina ni el Sr . Sánchez 
Ocaña tuvieron entrada en este recinto.

Pues eso mismo sucede ahora cón la proposición qtie se dis­
cu te ; en ella no se pide que se desaprueben fas actas, sirio qiie 
se siga este precedente, que se suspenda su aprobación ,  q u e ’ no' 
se prejuzgue la cuestión , que se deje su resolución para cuando 
reunidos datos mas completos pueda darse mas acertada. Esto 
fue lo que votaion muchos de los que boy tal vez se opondrán 
á qúc se apruebe esta proposición.

En la decisión_ d e l. Congreso no deben irifiúir los nombres de 
los candidatos. La mayor ofensa que podría hacerse ál Congréso 
seria creer que examinaba los nombrés antes de juzgar está cues­
tión. Se trata de hechos graves cuya justificación se ofrece; en 
este caso la justicia exige que no se. resuelva la cuestión, que 
se aplace hasta que con mayor copia de datos se pueda saber de 
qué parte está la razón. Esto es lo que debe hacerse, esto es lo 
que no pueden dejar de hacer hoy los que entonces votaron d e l 
modo que he dicho.

Pero aun sin esto, ¿n o  hay una consideración de d ecoro, de 
dignidad del Congreso? ¿N o dice el reglamento que todas las 
actas de difícil resolución se reserven para después de constitui­
do el Congreso? Pues ja gravedad de esta discusión está justifi­
cada por la misma votuciou de a y e r ; pues si esta cuestión no 
fuese grave , no era posible que 87  contra 4 4  hubieran tomado 
en consideración la proposición. Lo que no of rece dificultades no 
se toma en consideración: esto es lo que siempre ha entendido 
el Congreso; la gravedad está pues probada por una declaración 
solemne del Congreso. Siendo pues esta una cuestión difícil , el 
Congreso no puede dejar de aplazar su resolución sin quebran­
tar abiertam ente el reglamento, que es la ley (Je sus deliberacio­
nes. Bastaba que fuese una cuestión nueva, una cucstiqu que se 
presenta por primera vez á este Congreso, para que este Congreso, 
que todavía no está constitu ido, pues todavía no tenemos él ca ­
rácter de verdaderos Diputados, se retrajese de sentar u ii.'prece­
dente, como e s te , precedente que establecerá una jurisprudencia 
para los casos análogos; y yo puedo asegurar que hay otros dos 
casos de ésta especie, pues he presentado los documentos que 
justifican uno de ellos.

Y , señores, ¿no es esto lo mismo que ha querido evitar el re­
glamento? ¿ Y  queremos dar lugar á que se haga uña declara­
ción que después puede ser modificada por el Congreso consti­
tuido? ¿Queremos exponernos á que haya dos declaraciones con­
trarias, mrir del Congreso-constituido y  otra dél Gmgreso no



constitu ido? ¿Y  por qu e  exponernos á esta contradicción , cuan do 
este Congreso no tiene derecho sino para ocuparse de las actas 
de fá cil reso lucio tí? No se necesita mas para justificar la p rop o­
sición que se discute, Pero veam os también las consecucncm s que 
resuUatian si e l C ongreso dije se desde luego que la recia m arión 
de los 13 electores era desaten d ib le : sucedería que las mesas 
electorales | sabiendo que sus decisiones .rrau irrevocab les , que 
contra ellas no valia ni la protesta de mas g raveda d , que es 
la de falsificación d e  votos , convertirían la elección directa en 
elección indirecta ; y  no serian los electores los que nom brasen 
á los D iputados ¿ sino que los nombrarían los individuos de la 
mesa. L a elección de D iputados, señores, es elección directa; por 
eso se discuten aqui las actas; por eso se reservan las mas d ifí­
ciles para después de la constitución del Congreso. L o  demás, 
señ ores , seria volver á los tiempos en-..que .se rem itían las actas 
en blanco á la capital de la provincia para qu e a llí se Mimasen 
cual con venia ó las personas influyentes, T enem os pues q u e , de 
adoptarse la proposición que se d iscu te , el Congreso no contrae 
ningún com prom iso; que la cuestión queda intacta ; que nada se 
prejuzga; que solo se d ice que se reserva esta m e d ie n , como 
cuestión g r a v e , hasta después d e  con slh ú id o  el C ongreso; que 
solo se espera la 'j unificación de los hechos que se denuncian 
para anular el acta, si resulta'justificado el .d icho de los electores; 
y  pa ra dcc la ra r que debe prcced e rsé con  Ira e J los, si t: o  p rose i¿ la u 
¡a justificación.

Es tas. son \fas consideraciones que me ha parecido deber so- 
jffcler á Ja sabiduría del Congreso en apoyó de la proposición 
qu e se d iscu te , prop orción  en cuya reso lu ción , repito' que no 
di Leu influir ni el espíritu de paitido ni las alecciones persona­
les, porque la cuestión es de leg a lid a d , de ju sticia , de d ignidad, 
d e  reputación , de prestigio Jel misino Congreso. M al principio, 
señores, se ria e ni peía r t[ uc bra ti laudo e I regh i mru.'o, y  porq i ic u na 
acusación no está justificada, empezar privando a los que la ha­
cen fie los m edios d e .jmis'li(icaria. L o que aconsejan la rectitud, la 
justicia , la im parcialidad es que en prim er lugar se reserve es­
ta cuestión para cuando este' constitu ido el C ongreso, J en se­
gun do lugar qu e  se reciban esas jnst i í¡ raciones; y  si de ellas re­
sulta culpada la mesa e le c to ra l, se declare nula el acta y  ss 
persiga á ios falsificadores'; y  si por el contrario' resalta .probada 
la ilegalidad de la e lección , se castigue á los acusadores come 
verdadero* calramnia dores.

E l Sr. V A Z Q U E Z  Q U E IP O : Señores , el tom ar yo  hoy la 
palabra en contra d e  la proposición habiendo ayer votado por que 
el Cor! g reso Ja lomase en consideración parecerá una incoo seco en­
cía ; por lo mismo debo hacer una salvedad. Y o , señores , no as­
piro aqui al triunfo materia! “de la mayoría so b r e /la  m inoría, 
triunfo que no hubiera .sido, di fie i 1 ; aspiro al triunfo d e  la razón, 
y por ím) vote por que esta proposición fuese discutida. Igual 
< ond uc I a o bst' i va re con sta ti temen te em ulas veces se presenten por 
lam inaría  pi ouo Jcioues que puedan- tener consecuencias de., a l­
guna grav ed a d , y  esto lo* haré no solo por cora si de rae ion á la 
m in or ía , sino por respeto á mi vmisma persona y  al partido á 
que pertenezco.

Hecha esta salvedad entrare de Uceo en la cuestión.
La piim er protesta que presenta consiste en haberse hecho 

la e lección , do en lina villa ni en un lugar, sino en un ©aserio 
poco distante de una poblad o n de i  5 0 0  habita ti Les.. Señores , la 
buena ó mala división de secciones es materia qu e puede dar 
lugar ;í exigir la responsabilidad al gefe p o lítico ; pero que m in­
ea puede dar m otivo para anular el acta electoral. ¿P e ro  ha 
sido la conducta del gefe político tan desacertada com o se st\po- 
n e? S eñ oies , es c ie ito  que el local donde se han reunido I oí 
electores es ura caserío distante un cuarto de legua de la pobla­
ción ; pero también es cierto que ese caserío es la casa consisto­
rial d e  ese m ismo p u eb lo , es la casa donde el ayuntartiíerato c e ­
lebraba sus sesiones: y , señores, cuando el ayuntam iento la habií 
e lig id o  para este e fecto , probablem ente no habría en el pueble 
otr.i casi» mejor.

Consiste b  segunda protesta en haber serv ido  de urna e le c ­
toral una vasija de barro: esta protesta, señores, es tan com ple­
tamente ridicula qu e apenas m erece m ención, Y o  no veo qut 
ningún artículo de la ley electoral hable de la materia de qnt 
lian de ser las u rn as: que las urnas sean de ba rro , de . mader* 
ó de m eta l, no creo que esto pueda tener influencia en la vali­
dez de las actas.

I.a tercera y  xíltima protesta consiste en que 13 electores de 
claran que e llos  no votaron : téngase presente que esta declara 
d on  se hace m ucho tiem po después de la elección.. El art. 03  
de hi ley electoral autoriza para presentar protestas á las respec­
tivas musas de escru tin io ;.p ero  no hay ningún artículo que au­
torice  esas protestas pasado el acto de lu elección. A dem as esos 
electores protestan contra abusos no com etidos qon sus perso­
n a s , sino ejercidos-respecto de otros e lectores, ¿ y  cu án do? O cho 
días después de term inado el a cto , ¿ y  cóm o ?  Habiéndose e n ­
viudo com isionados para qu e tomasen esas declinaciones á los 13 
electores en los distintos pueblos en que se ha llaban , con la par­
ticu laridad  de que no sabiendo firmar varios de ellos un mismo 
com isionado firmó por todos. ¿ S o »  estos los 13 electores que es­
pontáneamente vienen á reclamar la nulidad de sus votos?  ¿ N o  
se deduce de Jo que acabo de decir qu e estas declaraciones han 
sido arrancadas por la im portunidad de los agentes com isiona* 
dos al efecto?

S eñ ores, seguu lo dispuesto en la ley e lectoral, las listas se 
fijím al dia siguiente á la puerta de bis casas consistoriales , y 
p or lo tanto esos individuos que se bailaban en el pueblo las 
podían ver y  saber eso que después nos han venido diriendo; 
¿ q u é  necesidad tenían de aguardar á que se viesen, publicados 
sus nom bres en el Boletín o fic ia l , cuando podían haberlo sabido 
antes, y haber hecho con tiem po su protesta? Esto está al alcan­
ce de cualquiera.

D ijo  el* Sr. M adoz que el Sr. G aya había tenido 1 0 7  votos, 
y  que si se rebajaban los 13 no le qu edaba» los necesarios para 
com poner m ayoría absoluta ; pero y o  com prendo que en este caso 
la m ayoría seria otra de la que corresponde al total de volantes 
qu e aparece en 1 as actas , y  al m ism o tiem po debo m anifestar 
qu e parte de estos votos qu e se dicen suplantados los obtuvo el 
Sr. M aliiqn n  ; de suerte que no tendría lugar lo m anifestado 
por el Sr. -Mudez.

Las cuestiones de esta clase son m uy graves y  de mucha 
trascendencia, y por lo tanto se debe tener m ucho cu idado an­
tes de sentar un precede ule tal corno el que ahora se solicita. 
Si cí Congreso llegará á tomar en consideración esa protesta he­
cha extem porám ám ente , se dejada Ja p u n ía  abierta para otras 
ile esta c la se , y i>lmiu al arbitrio  de unos cuantos electores el 
evitar tuviesen entiada en este sitio fus Diputadus qu e no les pa­
reciese upui tuno turnasen asiento en él.

H echas estas observaciones concluyo esperando que el Con­
greso se convencerá de la inoportunidad con qu e se solicita la 
sgstpensiou del examen de estas actas ,  porque asi creo  que debe

estim arlo el C on greso , si no quiere que se originen graves difí­
cil! Lacles para mas adelante.

El Sr. L U J A N : S eñares, al tomar la palabra en favor de la 
preposición de i Sr. Madraz creo d e  mi deber hacerm e cargo de 
ciertas pal abras pronunciadas por el Sr. Sartorios y  las califica­
ciones injustificables cora qne S. S. trata d e  desvirtuar la propo­
sición que se d iscu te ; y á pesar d e  esto , senoyes, lio me separa­
ré rai cí mas pequeño ni q m entó de hi línea de con docta qu e inc 
propuse observar al tomar parte en las discusiones de esta legis­
latura.

Es m uy sensible para m í , señores , que el ,Sr. ba r torios ha­
ya sido el prim ero qoe  ha abierto una senda tan inútil com o pe­
ligrosa ,  porque el calor m uchas veces perturba el en leu di mié l i ­

to ; y ,  señores, no porque se hagan calificaciones mas o me nos 
doras se justifica lo qu e se qu iere apoyar ó im pugnar.

El Sr. S A R T Q R ÍU S : Y o quisiera que cuando el Sr. Lujan 
formula u:i cargo tan grave dijera las palabras a que eso a:ude, 
porque si en efecto las hay tales com o S. S. expresa las re ti ta­
ré. Si se refiere á la calificación de rid ícu lo que h ice , tenga en­
tendido S. S. que no luce cora ellas referencia á Ja m iñona , sinc 
que me dirig í á los electores; y por lo tanto no me creo m ere­
cedor d e  los" cargos que se m e dirigen..

El Sr. L U JA N  : Y o  creo desde luego que rao se d irig ió  S. 5. 
á la minoría , por que si otra cosa hubiera creído hubiese da d i 
otra cootestacio□ , pero y o  m e d ir i jo 'á otra cosa.

• M uchas veces las pasiones nos ofuscan basta el punto de ha­
cernos ver cosas que ni remotam ente existen. Basta-con esto,

"Contestare al Sr. S a rtor ios , y  después al Sr. V ázquez Queipa.
E n la’ im pugnación que h a h e c h o  el Sr. Sartorios contra la 

proposición del Sr. M adoz insistió m ucho en que el acta venia 
perfectamente limpia , y  al decir esto se perm itió S. S. unst e x ­
presión, demasiado dura ¡por c ierto , que no puedo m enos de to­
mar e:i cotí si deraci o u : d ijo  que no era. posible qu e el Coligiese 
suspendiese la a pro ha c ió »  tan lim pia cuando había» pasado otras 
que estaban vertiendo sangre.

Y o ,  señores# me hago cargo de esta expresión porque cu m ­
ple al decoró del Congreso y-que no se crea que ha adm itido y 
aprobado acias que no debieran, pasar; porque si bies* es ciertu 
rj ne b a habido algún os d e fectos , estos o o a, tecla ban a la 1 ega 11 - 
dad de Jas actas, cuando el Congreso lo ha estimado asi. Esta 
declaración que sale d e  estos bancos debe hacer conocer al C on ­
greso cuál es nuestro m odo de pensar en este asu n to , asi come 
nuestro respeto á los acuerdos d e ! Congreso.

Si la expresión del S r, Sartorios no fuera contestada come 
yo lo hago era este m om ento , podría dar ¡margen á in currir en 
errores d e  g rav é  trascendencia.

L im p ia , dice el Sr. S a r ío r iu s , qu e viene el acta de la Ser 
de U r g e !; cierto es ; pero después ha venido á ser una de las maí 
graves que puede» presentarse; y  no se crea , señ ores, qu e poi 
no venir en el ac ia las protestas el Congreso no se puede ocupa i 
de ellas.

Se ha desarrollado aquí una jurisprudencia y  una teoría tal 
que puede abrir una ancha puerta y atacar ©n su base el G o  
b ien io  representativo.

Se quiere hacer á la mesa superior á todos los tribunales; se 
quiere que sus decisiones sean com o J o  eran las d e  alzada en m 

: tribunal de .-Mil y  Q n ln iefitas, d e  las, cuales" no se puede apelar 
esto ,  sentires, está en eontradiccioii con  la Constitución , con  c 
reglíuneólo y cora la misma ley electoral.

La ley electoral d ice  que se rem ilaa las actas al C on greso , i 
no dice que solo se admitan en el a d o  las protestas, sitio que 
lambiera al dia sigu ien te : ¿p or  qué se nos llama D iputados c h e ­
los mientras el Congreso no ha decid ido sobre la e lección ? ¿P o r  
qué previene el reglam ento que aquellas cu  q o e  baya graves cues­
tiones no se discutan hasta que el Congreso esté constitu ido? ¿P or  
qué no perm ite la ley electoral que las juntas de escrutinio e l i ­
minen votos y anulen actas? G iba]m ente se ha hecho todo esto 
para que el C ongreso , que es el verdadero juez en estos asuntos, 
juzgue acerca de ellos lo que crea que está conform e con ia ra­
zo» y  la justicia .

E s to , uo solo se puede resolver por las consideraciones mas 
ó menos justas que para e llo  pueda haber , sino porque es rara 
caso de práctica en este cuerpo colegislador: actas ha habido era 
las cuales, por la iuclnriun ó exclusión de cierto numero de v o ­
tos, se ha alterado la mayoyía que en las actas apareeia cuando 
se habían rem itido al Congreso. Protestas hechas despnes de la 
elección--se'fiara pasado á la com isión , y después de dado su res­
pectivo dictam en acerca de e llas, se ha acordado que se compotera 
votos que no lo estaban , y  que dejen de com putarse otros que 
se hablara tenido en cuen ta ; y  caso ha habido en que ha resul­
tado venir á sentarse en estos escaños un individuo que no era el 
que resultaba elegido e n 'e l  acta que se había rem itido al C o u - 
greso.

Los que quieren sostener esa especie de jurisprudencia no se 
hacen ca igo  d e 'q u e  esto es menoscabar las facilitados del C on ­
greso , u ltim o tribunal qu e debe decidir en cuestiones de esta 
naturaleza. Queda pues probado’ que el Congreso constitu ido d e­
be decid ir esta cu estión , y  tampoco puede menos de conocerse 
aí m ism o tiem po que uo ludas las cosas se pueden probar en el 
acto.

Hay ciertos casos que no pueden eslar previstos era la ley 
¡ e lectoral, pero que la razón y el buen ju icio  exigen que se ten -

gura presentes.
Se establece un distrito e lectora l, y  uno ó  dos de los que 

com ponen Ja mesa ó todos se com binan y acuerdan poner com o  
electores que han votado á cierto núm ero de ellos que no han 
qu erido asistir á votar, porque han preferido estarse en su casa; 
será esto de rao ir  á votar una m orosidad , será todo lo que se 
qu iera , pero esta» en su d erech o , puesto que la ley no los o b l i ­
ga a e llo ; pero sea de esto lo que se q u ie ra , el caso es que no 
han ido á votar , y  por consiguiente no pueden saber si los han 
puesto en las listas com o votantes ó n o ; y rao tan solo esto, sino 
que ni aura se lo puede,» figurar con facilidad en ciertas ocasiones, 
pero luego lo ven en la lista o fic ia l, y  entonces es cuando llega 
su conocí m iento; y pregunto y o  á los señores que defienden la 
opinión contraria ¿á  qué fin la ley m andó que se pusiera la lis­
ta en el Boletín o fic ia l?  C laro es que no ha sido con o tro  ob je ­
to, sino con el de que los electores qne votan y los que rao lo 
hacen sepan si el acto es legal ó n o , si rstan alíi incluidos todos 
los que han votado ó n o , y en fin para qu e se sepan todas las 
faltas que era este punto se han podido cometer. Ahora bien , si 
rao ae pudiera protestar ¿para  qué servia.esta lista? Para nada 
absolutam ente; estaría de mas esa precaución de la l e y , y  rao len - 
dria  objeto ninguno.

E l Sr. V ázquez Q u e ip o , lo m ism o que el Sr. Sartorios han 
d ich o que por qué darle tanta im portancia á esta acta , cuando 
tantas otras han pasado sin que nada se diga acerca de ellas.

l o  be visto, si no todas las actas, á Jo menos la m ayor par­
te , las be exam inado, y  no be visto era m uchas de ellas protes­
tas ni reclam aciones de ninguna especie ; y  era otras, aunque ha

habido p rotestas, no afectaban ó la m isma e le c c ió n , nr h i f l » ^  
en manera alguna en la legalidad de las actas.; .

La prim era circunstancia qu e aparece en las.eleócioncs de Ja 
Seo de U rgel la califico S. S .d e  graciosa , inaniicsiando qu en fi|m 
*nn cargo podía hacerse al gefe político de Lérida por haber ^  
L i a d o  com o cabeza de distrito á G u is e s ; y el Sr. V ázquez Q ;, ^  
po ha d ich o cora mucha satisfacción que esa casa que se ha q ,((S 
i-filo presentar aqui com o fuera d e orden para el acta de L  elec­
ción es donde solía celebrar sus sesiones el ayuntam iento.

Y o  contestaré al Sr. Vázquez Q ueipo qne no porque el ay,,,,. 
!nmiento d e ese pueblo se reuniese a l l í ,  se deduce que sea Ua 
sitio á propósito pura celebrar la reunión electora l, porque nó f>¡j 
lo mismo reunirse cuatro ó seis personas, y  aunque sean 2 i ) ( q (, e 
form ar o lü  un colegio electoral. N o es un despoblado el sitio mas 
oportuno para una reunión electoral , porque a lli no se pueden 
vig i la r  cual c o n v i e n e  los actos electora les, ni tam poco evitar suce­
sos q u e , com o el presente, pueden dar .margen á graves cuestio­
nes que desde luego deben llam ar la atención de! Congreso.

Entre los electores que reclam an hay uno ó dos q u 0 escii. 
br-n correcta me rale, y que se conoce qu e son personas a cosí un, b r i­
das á e scr ib ir; pero esos que reclaman no son solo uno ó <L,S 
que son 1 3 , y  todos ellos son corra pelen tes para responder de '¿J  
persona. Los ¡tutores de h  protesta se presentad d icien do  q ue 
han suplantado sus vo tos , de ni a raerá que responden de. una cosa 
que les es exclusivam ente personal. Téngase adem as era cuetn^ 
que esas personas qu e protestan presentan el. ■ testim onio de oft 
esc 11 ha rao p ú b 1 i e o , por e 1 q u e se aeree; ita que v a d a u na de efhís 
es fulano de tal. T enem os pues aqui dos cosas d iferentes, y  q,ie 
se han qu erid o con fu n d ir ; la una la identidad de lu persona, la 
otra la prücha de sil dicho. ;r-í

Se dice también que esas personas, labradores las m as, 
brára sido arrastradas-ó decir eso. Señores, en materias de esta 
clase se sabe tanto en las aldeas com o en Jas c iudades; los he­
chos que era esa protesta se refieren so» hechos p ú b lico s , seimi-* 
U os, reducidos á decir si fulano ha Ido á votar ó rao.

Pero dice el Sr. B cnavides, y  con él otros Sres. Diputados: 
■cuidado que vam os á abrir traía brecha por donde el dia de 
mañana podrem os ocasionar al Congreso mas mal qu e el que 
ahora traíam os d e « r i la r ;  y  que si la dejam os abierta daremos; 
lugar á que cuatro ó seis se aúnen para anular una clección,.!* . 
Pues y o  , volv iendo á esos señores su argu m en to , les d iré  que s í ' 
ahora que em pieza esta ley á ponerse era p ráctica , y  ciimicazaa¿ 
á ensayarse esos m edios; qne si ahora, que se han coi regido con 
ella los abusos antiguos, va ratos á in trodu cir  este por primera vez,, 
los m ales serára mañana m ayores , se repetirán, y  este hecho ser- 
virá d e  base para las resoluciones p osteriora . El Congreso por* 
tanto tiene un deber de poner un d ique para cortar esos abusos 
en su origen. N osotros pedim os solo que esta cuestión se aplace 
para cuando esté corasí i luido el Congreso; no prejuzgam os las 
elecciones de la Seo de U rgel rai los abusos qu e en ella se ha­
y a »  com etid o ; no damos era fui Ja razón ui á unos rai á otros.

Y o  recomiera-io m uy particularm ente á los Sn\s. Diputados 
estas razones, que en ini concepto son mas qu e suficientes para 
que se aplace lu cuestión. Venga esta mas ilustrada , v para e n -3 
lotice* prom eto qu e, tan severo com o seré con los escrutadores sL 
han podido com eter ese cri men , lo seré igual men te coa  los qij$ • 
abrasando de  l.i confianza de su^ccm cuidudanos, hubiesen veintar 
engañando al C ongreso para arrancarle uua resolución q u e  pu­
diera favorecer sus designios. :

E l Si*. S A R T O U IU S : S ien to , señores , *qne por tener la cos­
tum bre de expresarm e frecuentem ente'cora calor, p»r ser esc aii/ 
carácter, se interpreten mis inteneinms# y se crea que es-mi ob­
jeto excitar las pasiones. Y o , señ oies, soy m uy poco conocido y* 
m ay mal apreciado. Día llegará en qne, rotas las trabas que'm e 
han tenido sujeto, pueda expresar cuáles son mis verdaderas opi** 
niones, y  ese dia se conocciá  qu e rai soy hom bre extrem ado de 
partido , ni soy hom bre in to leran te , ni q u iero  provocar á la 
minoría á salir de la senda que se bu trazado^ y qne creo que e9¡ 
la que conviene á sus intereses y  al créd ito d el sistema repre- 
setativo. ■*■* ' -

Y o  agradezco m ucha los consejos del Sr. Lujan , pero le diré 
que rio los necesito , qu e no los acepto. Procuraré tomarlos eu 
cuanto pueda refrenar mi carácter y mi natural pasión , aunque 
no ha sido esta, corno probaré, la qu e trae ha llev ad o  á defender 
el acta del Sr*. Gaya. El dia que se presentó aquí un acta, la de 
mi am igo el Sr. Cortina, y eso qne no era rana ami stad  íntima, 
estrecha, la q u e m e  llevaba á d cfeu d e ile , y  que rao era tampoco 
la amistad política, porque el Sr. Lujan sabe la d iferencia  de
tras op in ion es , ¿q u é  me llevó á d ;fend i-r el acta del Sr. Cor­
tina ? Un sentim iento que tengo arraigado en mi cora zoa , un 
sentimiento de justicia y de conveniencia. Entonces c re í, cpmó 
creo ahora, que el partido m oderado y la m ayoría del Congreso 
com etieron un e r r o r , y  que el Sr. Cortina d eb ió  ser ádmitido 
aquel dia.

V ea pues el Sr. Lujan cóm o se ha equ ivocado al suponer qne 
me exprese ayer con pasión , y que fue esta Ja qu e m e inspiró 
aquellos argum entos, cuando rao fue más que la razón.

Ha dichb el Sr. Lujan una cosa que necesito rectificar , ¿ 
saber : qne lie atacado la validez d e  la m ayoría de las actas tic 
esté Congreso al decir que se ha» presentíalo algunas que esta* 
han vertiendo sangre. Indudab lem en te, señores, y o  «lije eso ayer. 
Pero ¿ q u e  qnfse d ecir?  Que se habían presentado infinidad dfj 
actas llenas de reclam aciones contra las autoridades superior*^ 
denunciando abusos y  m an e jos ,’ y  vertiendo sangre era osle sen* 
tido. * %

De ninguna m anera he dudado de la validez de ninguna de, 
las elecciones. V erdad es que rao m e he m etid o  á examinarla^ 
parque una de las cosas para que he intrigado m as, si so ni6. 
perm ite-esta fra se , es para no ser de ,1a com isión de los siete- 
Soy tan enem igo de las cuestiones personales, qne siem pre he re*? 
pugnado pertenecer a la com isión de actas. R epito que uo he 
visto ninguna , absoluta m ente n in guna ; pero sé qu e la oiia
misma esta lia Llena de protestas y  rec Lunación es qu e la hacían 
mas grave que la qrae se discute.

El Sr. L U J A N : Y o  me felicito  m uchísim o por haber pi'ovo*. 
c;nio la explicación que ños acaba d e dar el Sr. S aríor iu s ; j o M  
fe licito  por su conducta era eso oCasion, porque quiero que h  ̂
h om bres, cualquiera qu e sea la opinión política qu e tenga»? 
m iren en todos sus a c t o / ’ mas que ai bien de su pais.
 ̂ E ! Sr. b E  NA V ID  ES : Antes de em pezar á debatir hechos .y, 

a alegar argum entos q u e , en paz sea d ic h o , serán lo* mismo* 
que presenté a y e r , tengo que hacer una p r o t e s t a ,  y  suplico al 
Congreso que me la adm ita.

La p rotesta , señores, es contra ciertas ex p res ion es , couR*1 
ciertas palabras que han servido de arm a á mis advérsanos po­
lít ico s , y  de cargo .contra mí para mis am igos. Mas .que en 1Û  
d a ,  la prolongación de este debate se ha fundado en haber d i­
cho y o , hum ilde individuo de I i com is ión , que cí asunto era 
g iave. Este cargo se me im hecho por parte de -adversa»ws J 
am igos.



Y o ,  sonoros, d i j o ,  fundándome en los dccnnv'ntos que  se 
presentaban, que la cuestión era grave ,  como lo demuestra la  e x ­
tensión que el Congreso la ha dado. Cosa g rave  es .s iempre la 
acusación contra una persona , mas grave  contra una corpora­
ción , mas aun  contra cinco personas revestidas del carácter g r a n ­
de y solemne que la ley les da ; hablo de la mesa. La mesa es 
una especie de m ag is t r a tu r a ,  á la cua l la ley da toda su fuerza, 
V contra ese t r ibuna l de p r im era  instancia en las elecciones se 
presenta una acusación la  mas grave que  puede hacerse contra 
hombres constituidos, en d ign idad .

Las  expresiones del S r .  M udoz.eran grav ís im as  al ca l if icar la 
conducta de los de la mesa ; suponía S. S.  que  habían cometido 
un c r im en ;  la palabra cr imen sa lió de la boca del S r .  Madoz, 
no una vez ,  sino m uchas ;  y  cuenta , señores , que esto y  las  ra ­
zones en que el S r .  M adoz apoyaba  su proposiciou son dos cosas
en teram ente d is t in tas .

Ha dicho el. S r .  L u jan  una cosa que la comisión no ha d i ­
cho ,  que el Congreso no ha sancionado. H a dicho el S r .  Lujan  
que la comisión y  el Congreso qu ieren  establecer una ju r i sp ru ­
dencia. Rar ís im a  s e r i a , mas que rara  , il ega l  , ni se podria e s ta ­
b lecer  ju r isp rudenc ia  semejante.

El Sr .  L U J A N :  He dicho por a lgunos  de los señores del 
Congreso.

E l S r . 'B E N A Y I D E S : Convengo en lo que dice S. S . ; pero 
no por eso dejare' de dec ir  que  merece contestación. S i  por p a i ­
te de ciertos señores se t ra ta  de establecer  esa ju r isprudencia ,  
estos no pueden menos de ser los que han hab lado ,  los que  han 
baldado han sido la comisión y  otros señores en el sentido de la 
m is m a ;  110 se trata de establecer n inguna ju r isprudenc ia  nueva; 
ni la  comisión ni Jos que han hablado en la discusión sobre las 
actas  han quer ido  qu i t a r  al Congreso la facultad  g r a n d e ,  om n i­
potente , soberana de d ec id i r  cu m ate r ia  de elecciones. La le y  
a s i  lo dec la ra  en uno de sus art ícu los  de mas d i í ie i i  in te rp re ­
tación.

L a  cuest ión, como dije a y e r ,  está reducida á que  acudan a l  
Congreso 15 electores del d is tr ito  de la Seo de U rge l  d e  una ma­
nera in fo rm al ,  porque, como a y e r  tuve la honra -de dec ir  a l  
Cong íeso ,  venia á resu ltar  que  no eran 13 , y  debían ser consi­
derados como testigos s in gu la re s , asi como también tuve el ho­
nor de dec ir  que  la mesa debía  considerarse lo menos como cin ­
co personas, las cuales deponían en contra de un hecho asegu­
rado por una persona. Pero hoy d i g o  algo m as ;  digo que la me­
sa vale algo mas qu e^ a  prueba que pudiera resu lta r  del testimo­
nio de cinco personas, porque representa todo el colegio electo­
ra l  , pues asi lo qu ie re  la l e y ;  las mesas, una vez eleg idas  l e ­
g a l »  ente por los electores, representan todo el colegio electoral.

Vea el S r .  L u jan  cómo la prueba de la mesa , solo por ser 
m esa ,  es la mas l e g a l ,  la mas robusta. Supongamos qu e  los cinco 
ind iv iduos de la mesa hacen una justi ficación de test igos, y  los 
interesados presentan otros. ¿A qu ién  se lia de c r e e r ?  Señores, será 
el cuento de nunca a cab a r ,  porque natu ra lm ente  estas cosas con­
ducen á un ab su rd o ,  porque esto no está previsto por la le y ,  
que  ha hecho todo lo posible para que  no se cometan fraudes; 
pero la ley sé lia en  a lgunas  cosas , porque en las cosas h um a­
nas hay que  tener confianza en algo. A esto me d irán  los señores 
L u jan  y  demas de la oposición que puede cometerse,  a lgú n  
f r a u d e ;  no lo niego ni lo negará n ad ie ,  porque todas las Cons­
t ituc iones son (lat as , po ique lodo se resiente de lo débil  que  es 
el hombre;  y  á pesar de que  la ley toma las precauciones nece­
sar ia s  para q u e  no se cometan c r ím en es ,  sin embargo se come­
ten :  de otra m a n e r a ,  si los hombres fueran tan perfectos , si 110 
se pudieran  cometer esos c r ím en es ,  in ú t i l  ser ia  la  le y  e lectora l 
y  las otras leyes.

Pero hay un argumento  pr inc ipa l que a y e r  se h izo ,  y  se ha 
repetido h o y , y  que /el Sr .  L u j a n ,  a pesar de su ta len to ,  no h a  
podido destru ir .  S eñ o re s ,  entre dos males h ay  que  escoger e l  
mejor ; esto es ev id en te ,  es un ax ioma que  n ad ie  podrá' n e ­
g a r .  A ye r  tuve el honor de dec ir  a l  Congreso que los males  
que  se segu ir ían  de adoptar  la proposición del S r .  Madoz ser ian  
gravísimos-, ahora  d ice eWSr. Lu jan  que  los males  de segu ir  las 
doctrinas de la  comisión qu iz á  serian  mayores i el Congreso va 
á resolver pesando unos y  otros, y  viendo cuá l es la menor sum a  
de  males. '

. Por una parte tenemos que pueden reun irse  cinco personas, 
fo rm ar  una mesa y  dec ir  que  han votado electores que r e a l ­
mente no hayan  ido á votar ; este es e l m al que dicé el  S r .  L u ­
jan  puede ocurr ir  ; ¿pero cuándo sucederá ?  ¿ S e r á  m uy  frecuenté 
el qu e  cinco personas se er i jan  en mesa por sola su vo lu n tad ?  
Cuando la elección es d isp u tad a ,  cuando se v ig i lan  la s  opera­
ciones de los con trar ios ,  ¿  podrá suceder eso? Imposible. E l  señor 
L u j a n , que' ha presenciado las elecciones de M ad r id  , sabe que  
no es posible e so ,  ¿ y  por q u é ?  porque h a y  entonces una g ran  
ga ran t ía  de estos acto*, que es la p u b l ic id a d ,  la  reuuioni de todo 
el colegio e lec tora l .

Ahora b i e n ,  y  en el caso de qu e  h aya  una g ran  m ayo r ía  
en el colegio e lec tora l ,  ¿ á  qué  se hacen las  t r a m p a s ?  Entonces 
para nada hacen f a l t a ,  porque solo cou proceder lega l inentc  se 
t icné a segurado  el t r iunfo.

Es pues dific il ísimo que se reúnan  cinco personas para  hacer  
p ica rd ía s ;  pr imero por la natura leza  de los partidos polí t icos ,  y  
segundo porque la  le y  da garan t ía s  para que esto no pueda h a ­
cerse. M as se d ice . ,  ¿n o  podrá suceder a lguna  v ez ?  Yo no d iré  
qu e  no pueda suceder ,  pero sí que es m uy  dif íc il ,  y  en esto con­
vendrán conmigo los señores de la oposición, pues que he puesto 
los dos casos: ó la elección es d isputada  ó no; en el p r im er  caso 
la  fiscalización hace nu las  las t rampas  , y  en el segundo 110 son 
necesarias porque se tiene asegurada  la m ayo r ía .

Exam inem os la  parte opuesta. Por la le y  e lectora l an t igua  
110 podia ocurr ir  este caso ; por aque l la  l e y ,  señores, los electo­
res eran en número de 10 ,  1 2 ,  1 5 ,  2 0  y  á veces hasta 2 0 ,0 0 0 ,  
y  apénas había  a q u i  n ingún Diputado que no estuviese sentado 
por una m ayoría  de 3  ó 4 0 0 0  votos. Entonces 110 podían p resen ­
tarse esos miles de electores á dec ir  que  no hab ían  concurr ido á 
una elección donde, como digo, la m ayo r ía  entraba por m i le s ;  pe­
ro ha venido la le y  actua l y por e l la  unos son Diputados por 
unan im idad  y  otros por 60  ó 70  votos , lo que ahora es una 
m ayo r ía  respetab le ,  y  otros h ay  que solo tienen de m ayo r ía  1 
o 2  votos, y  aun  menos, á cuya  cuestión l legará su tiempo. P in s  
b i e n ,  ¿h ay  cosa mas tácil que an u la r  todas las  actas  del Con­
gre so ?  basta que se reúnan 8 ó 10 personas en cada d is tr ito  y  
d igan  «nosotros no hemos votado®, para que deje de constitu irse 
el Congreso: esto es t a c i l ; hágase una justificación de que  110 he­
mos vo tado , aunque hayan  votado; si se a ccede ,  m ientras  se h a ­
ce se det iene al Diputado que tiene como el ac tua l  su acta l i m ­
pia. Yo dis t ingo las protestas que se han hecho á una acta de­
lan te  del colegio de las que 110 vienen sino 18  dias después :  esas 
JiiO merecen lomarse con tanta seriedad.

M as volviendo á mi a rg u m en to ,  ¿ no consi je ra  el Congreso 
lo fácil que es suspender por tiempo indefinido la en trada  en este 
recinto de un Diputado mientras  se hacen esas justi licacion’es?

¿N o  será fácil convert ir  a s i  una m ayo r ía  en m inoría  con solo 
detener la admis ión de 4 0  ó 5 0  Diputados esperando el  r e su l t a ­
do de esas justif icaciones ? Y  no digo esto porque seamos noso­
tros hoy m a yo r ía :  andando el t iem po, los señores qué  nos i m ­
pugnando serán , porque en estos Gobiernos todo es m o v ib le ,  y  
no debe haber monopolio de Gobierno para ningún partido.

M e p arece ,  señores,  que  están contestados los argum entos  
hasta ahora presentados, porque el d iscurso del Sr .  L u jan  ha 
versado princ ipa lmente sobre los males que se segu ir ían  de adop­
tar  una conducta opuesta á la qu e  yo  aconsejo , y  creo haber d e ­
mostrado que ser ian  mayores ,  y  para todos á su vez, de s egu ir  la 
que propone el S r .  L u j a n ,  por lo que  ruego  al Congreso que  no 
mire esta cuestión como de part ido , sino como de a lta  m ora l idad  
po l í t ica ;  que  no abramos una puerta  por donde entren las  m a la s  
pasiones , pues de hacerlo a s i ,  el Congreso tendr ía  que  acoger en 
lo sucesivo cuantas  protestas de esta especie vengan ;  no podria  
acaso const ituirse , y  tendr ía  que  deplorar  este mal tan g r a v e  
para nosotros como para nuestros adversar ios  políticos.

El S r .  M ADO Z: El Sr .  Benavides ha princip iado y  concluido 
su discurso suponiendo haber dicho yo  que se había comedido un 
cr imen. Yo no he dicho eso: sí que 4  ó 5 electores acompañan la 
declaración de otros 1 3 ,  d ic iendo que se ha falseado la voluntad 
de los electores del dis tr ito de Guixes. Yo no qu iero  dúo  que  se 
retarde la aprobación del acta por 10 ó 12 dias. E>te, que llama 
inconveniente el  S r .  Benav ides ,  me parece m uy  pequeño; y  yo  
he pedido que se aver igüe  el hecho, ¿por q u ié n ?  No he pedido 
que se nombre una comisión del Par lam ento ,  como se hace eu 
otros paises , no; sino que lo haga el Gobierno: y  no- favorecerá 
este por cierto mi pretensión , sino ( y  le hago esta ju s t i c ia )  la del 
que tenga razón.

Ha dicho el Sr .  Benavides que  no abramos las p uer tas  á las 
malas  pasiones; pero aseguro á S. S. que por grandes que  sean 
sus compromisos por la causa const ituc iona l , ño son menores los 
de bis personas que han d ir ig ido  esa exposición al Congreso.

E l S r .  L U J A N :  Lo que ha dicho el Sr .  Benavides respecto 
á que 110 es fácil que los ind iv iduos de las  mesas conozcan á los 
electores,  p u e d e ,tener aplicación en las grandes poblaciones; pero 
en los pueblos pequeños , en donde todos se conocen , no puede 
presentarse un elector á votar sin que lo conozca la mesa.

E l S r .  B E N A V ID E S : Lo que yo  he manifestado se entien­
de en la g enera l idad  de los casos ,  porque sabido es, que  un 
d istr ito  no se compone de un solo pueblo. Es verdad  que en un 
pueblo se conocen todos , pero un dis tr ito electoral está com­
puesto de muchos pueblos d is tantes a lgunas  veces seis ú ocho 
leguas de la cabeza del d is t r i to ,  y  á e s ta 'd i s ta n c ia  no se cono­
cen los vecinos de un pueblo y  los de los otros. Por eso he d i -  
cho qne en las mesas no es posible te j ier conocimiento de las 
personas que van á v o t a r ,  y  á no ser que  suceda lo que ha su-r 
cedido én el d is tr ito  por donde tengo él honor de ser Diputado, 
que  habia  un elector á qu ien  se le ocurrió  la peregr ina idea de 
que  no votare nadie  que  él  no conociese , no puede o curr ir  el 
que  todos los electores sean conocidos, y  la ley no ex ige  que  los 
ind iv iduos  de la mesa hayan  de  conocer á todos los electores.

E l  S r .  ORDAZ A V E C I L L A :  M e he visto a rras trado  á la  
discusión por el  calor con q u e  se han pronunciado a lgunas  pala­
bras.  Se  ha sentado por principio que esta cuest ión era una cues­
tión de gravedad  y  moral idad , y  por lo mismo queremos que se 
deje su resolución pa^ra cuando esté const ituido el Congreso ; y  
habiendo este tornado en consideración la proposición del S r .  M a ­
doz es prueba de que da  va lor  á la protesta de los 13  electores.

E l Sr .  Benavides ha dicho que estas protestas no pueden a n u ­
la r  la  e lecc ión , y  yo  d iré  á S . S .  q u e  ahora  n a ;se trata  de ven­
t i la r  e l  punto d e  si la elección es vá l id a  ó deja de se r lo ;  no es 
cuestión de personas tampoco ; se tra ta  solo de saber si debe ap la ­
zarse ó no debe aplazarse hasta la  constitución del Congreso. L a  
l e y ,  cuyo  respeto invocaremos s iem p re ,  dice que  cuando en una 
acta h aya  d if icultades graves  se aplace su discusión.

E l  hecho , señ o re s , es que  en esta elección hay  13  electores 
que han dicho a l  Congreso que no han tomado parte en e l l a ,  y  
dé este dicho no se puede d u d a r  , porque los mismos lo asegu­
ran bajo su f i rm a ,  ni tampoco puede dudarse  de la ident idad  de 
la s  fi rmas ni de las personas, porque un escribano lo cert ifica. N i 
se puede d u d a r  de la oportunidad ele la  protesta por que  se h a ­
y a  hecho a lgunos d ias después , y  (a razón es m u y  senci l la .  S i  
cuando estos electores tuvieron notic ia  de que  sus nombres figu­
r a b a »  en las listas 110 hab ia  y a  m e s a ,  110 habia y a  junta  de es­
crutin io  ¿adonde habían de r e cu r r i r  con su protesta? Y a  no h a ­
bia mas poder que el Congreso ; á n inguna otra parte podían 
d i r i g i r s e ,  y  a l Congreso se han d i r i g id o ,  porque el Congreso, 
señores , es el único qu e  puede o ir le s ,  y  el  único ju ez  que  puede 
fa l la r  en esta m ate r ia .

El d ia  6  se hacen las  e lec c ion es , el 10  e! escrutin io  genera l ;  
pero las li stas de electores votantes 110 se publican basta el d ia  12 
en el Boletín o f ic ia l , y  estos electores no tienen conocimiento de 
esta operación hasta tres ó cuatro  dias después. Ya  en este caso, 
habiéndose d isuel lo  las mesas , habiéndose disuelto la junta de 
e sc ru t in io ,  no quedaba mas que  la jun ta  soberana del Congreso, 
á esta junta  deb ian  véíiir con sus reclamaciones , y  á el la  v in ie ­
ron. Y  110 han venido de una m anera  cua lqu iera  , han venido 
con sus nombres,  con sus fi rmas y  justificando la ident idad  de 
sus personas. Y ,  señores ,  cuando 13  hom bres ,  apoyándose los 
uiios á los o tro s ,  dicen «110 hemos votado® es preciso oir los, y  
sin oirlos no se les puede co n d en a r ,  si preciso es condenarlos. 
E l Congreso debe ave r igu a r  si estos electores dicen v e r d a d , de­
be ejercer  su poder de una manera r e c t a ,  ind u lgen te ,  im p a r ­
c ia l y  justa  , porque desde el momento que él Congreso apruebe 
el cr imen que  se d en u n c ia ,  desde el momento que prescinda de 
estas cua l idades que deben d is t in g u i r l e ,  desde aquel momento 
mismo el Congreso pierde su prestig io y  su decoro. Yo ruego a 
los Sres. Diputados que  ten gan veáto m uy  presente,  y  que a g u a r ­
den para dar  su fallo hasta que  se hayan  reunido todos los datos 
necesarios para d a i lo  con conocimiento de los hechos. Yo tengo 
una satisfacción en que  el Congreso haya  tomado en considera­
ción la proposición incidenta l  del S r .  M adoz ,  porque con esto 
ha manifestado que la cuestión es de g raved ad ,  y  ha sentado un 
precedente que  puede ev ita r  muchos males para lo sucesivo.

Uno de los pr incipales  argumentos del Sr . Benavides se apo ­
y a  en que,  aun que  son 13 los electores que p ro tes tan ,  no deben 
considerarse sino in d iv id ua lm en te .  Esto no es e x a c to , porque la 
m ayo r  parte de ellos han d ec la r a d o ,  los unos con retereucia  á 
los o tro s ,  y  el escribano que firma las certif icaciones es un tes­
tigo mas q u e  responde de la id ent idad  de las personas. En a t e n ­
ción á lo que  dejo expuesto creo que el acta que  motiva esta 
discusión debe estar com prendida  en el art .  7?  de l reglamento.

Otra  observación tengo qu e  hacer a l  d iscurso que ha pro 
nunciado el  S r .  B -n av id e s ,  haciendo ver la fac i l idad  con que 
pueden votar unos electores por otros. Yo prescindo ahora de si 
esto es ó no fác i l ,  porque no interesa para el caso presente. Los 
electores 110 han hecho mas que denunciar  un hecho, no han 
dicho mas sino que  no han votado, á pesar de ha l la rse  sus nom­

bres en las Estas de votantes . S i  se presentaron olr>* á votár con 
sus nombres será otra cuestión m uy  d is t in ta ;  pero probado que  
no vo taron , es b ac a n te  motivo para que se anu la se  la  elección, 
para que se dec la rase  que  estaba Viciada,

Ruego pues al Congreso que aplace esta d iscusión atendiendo 
á las razones expuesta s ,  y  á qu e  para m archar por el  cam ino del 
mal s iempre será pronto. Esperemos á que haya pruebas para 
ju z g a r ,  y  entonces podremos hacerlo con conciencia é im p a r c ia ­
l idad.

Declarado el punto suf ic ientemente discutido , y  hab iéndolo ..'  
pedido el competente núm ero  de señores, se procedió á votación 
n o m in a l , resultando desechada la proposiciou incidental del s e ­
ñor Madoz por 10 6  votos contra 4 3  en la forma s igu iente:

Señores que dijeron no:
D uque de A lb a ,  Coello , P u l g a r ,  Buñue los ,  P i d a ! ,  Mon, 

García H ida lgo ,  marques de V a ld eg a in a ,  A lvarcz  (D. J . ) ,  C ap -  
mani,  García  (D. F é l ix ) ,  conde de Pinofie l ,  V i lche s ,  marques de  
V i l l a g a rc ía ,  López V ázquez ,  A r l e l a ,  M uñoz ,  Baham onde ,  Este­
ban (fo l lan tes ,  M oyano ,  N oceda l ,  Benav ides ,  Gonzalo Moron, 
Bravo M u r i l lo ,  conde de Fabragner ,  Bermudez de Castro ,  Fiol ,  
Carrasco , L. Acevedo, Escudero, V a i l lo ,  V arona ,  Valeárce l ,  R u ­
ña lea v a , Oca ña (  D. A . ) ,  D ava l i l io ,  m arques  de P o ya r ,  Polo, 
conde de G oyenechc , C atram o lino ,  González R om ero ,  Sul ís , V a -  
hey ,  Armero, Sar tor io s ,  Pouzoa, Muñoz Maldonado, Paz, Bertrán  
de L is ,  Rebag l ia to ,  Rodenas ,  Roda (D. S im ó n ) , C e z a r ,  Luzas ,  
A m b la n ! ,  V i l l a v e r d e ,  S ie rra  y  M o y a ,  Fernandez de Córdoba, 
Cornejo , Belza , Oca ña (D. J . ) ,  M e t id a ,  l^ fu e i i t e  (1). Antonio), 
V e l lu t i  , Mora , Canga Argue l les  , Latoja  , Calvo R u b io ,  Coira ,  
Belmonte, Antoiue y  Zayas ,  G av ir ia ,  Corzo, Malauo, Aya la, H u r ­
lado, S i lv a ,  Turnes H ev ia ,  Vazquez^Queipo, Rios Rosas, La  M o­
neda, Casado, C om í» ,  l l iv a s ,  Planás, Mi ota,  Rodríguez de la V e­
ga , Romero G in e r ,  R e y ,  Mata y  A lós , Q-.droga , M ique l Polo, 
conde de Rev i l lag igedo ,  Melendez, T e jad a ,  Moreno (D. Domin­
go),  T royano, A lvaro ,  lnguanzo, C av au i l la s ,T o u h e s ,  Rub io ,  mar­
ques del Puerto , V i l l a l v a ,  Zaragoza ,  S r .  Presidente Cortázar.

To ta l 106 .

Señores que  dijeron s i :
Roda (D. M ig u e l ) ,  Pratosí,  M end izaba ! ,  R odríguez L ea l ,  Cres­

p o , H urlves ,  V il la lobos,  M ar t in ,  García  Sue lto ,  Calderón Cuitan­
tes (D. Fe rn an d o ) ,  Cortina,.  Fuentes ,  Saga>ti, Gaseo, García (Don 
R o m á n ) ,  conde de San Simón, A lv a r ) »  y Acevedo, marques del 
Re ino ,  Baeza, M adoz, L u ja n ,  C a lvez  C añrro ,  marques de T o r r e -  
orgaz ,  Ordaz Avecil la ,  Pu ig ,  T r i a s ,  J a é n ,  Corra l ,  U ce lay ,  C u en ­
c a ,  Garr ía  (D. M a u r i c io ) ,  Laca  l i e ,  A g u i la r  , M o c h a d a ,  García  
(D. D iego) ,  Angulo , Orozco, M e s í a , Ba l les teros ,  F e r ra n d i s ,  L a -  
s a l a ,  Cevio la , A l tun a .

T o t a l , 43 .
E l S r .  M A D O Z : En vista de la del iberac ión del Congreso, 

y  puesto que la proposición que tuve el honor de presentar a y e r  
ten ia por objeto que se ap lazase la  discusión de esta a c t a ,  yo  
ruego ahora á mis compañeros, que tienen pedida la palabra a c e r ­
ca de la  m is m a , que l á  renuncien y  que  se vote in m ed ia ta ­
mente. ¡

Le ido  el dic támen de la comisión de actas  de la Seo de U r ­
g e l , fue aprobado, y  quedó adm it ido  como Diputado.e l  S r .  G aya .

Se  preguntó si m añana  habria  sesión , y  se acordó qu e  no.
E l Sr .  Pres idente señaló para el lunes la discus ión de los 

dic támenes que hab ia  sobre la  m esa ,  y  cerró  U sesión í  las  
cinco y  media .

MADRID 10  DE ENERO.

T o da  la sesión que a y e r  celebró el Congreso se inv ir t ió  eu .h i  
mestion pendiente sobre la proposición presentada por el señor 
Madoz.

E l S r .  Calderón Collan les  fue el primero que la sostuvo, i n -  
ii st iendo en que se depurase la verdad del hecho antes de re ­
solver def in it ivamente sobre é l .  E l Sr .  Calderón Co l la» tes  defen­
dió, como base de su doctr in a ,  que el test imonio de la mesa en 
cuestión no hacia prueba plena , sino presunción l e g a l , y  q u e  
por consiguiente cabían contra e l la  toda clase de pruebas.

Tan to  el S r .  Vázquez Queipo corno el S r .  L u ja n ,  com ba­
tiendo el primero la proposición, y  defendiéndola  el segundo, 
no hicieron mas que esforzar y  reproduc ir  ios argumentos a le g a ­
dos en pro y  en contra de la proposición.

R ebat iendo  el Sr .  Benavides la doctr ina sentada por el se­
ñor Calderón C o l lan le s ,  demostró la  fuerza irres is tib le que ten ia  
el testimonio de la mesa ; y a  por ser cinco indiv iduos deponien­
do sobre una misma co sa ,  y a  porque la presunción legal está eu 
su  favor por representar á la m ayor  par le  de electores que de­
positaron en ellos su confianza , y a  por ser el t r ibuua l  de prime­
ra instancia que conoce en esta clase de reclamaciones. O portu­
nas fueron las observaciones que hizo el Sr .  Benavides al conside­
rar  el conflicto en que se ver ía  el Congreso después de pract ica­
da la información pretend ida ;  porque entonces se reproducir ía  
la cuest iou de quién habria mas digno de crédito , la mesa ga ­
rantida por l e y , ó el testimonio de los testigos presentados por 
los rec lam ante s ,  en la hipótesis de que  los presentaran.

Poniendo en parangón las dos opiniones que han figurado en 
el d eb a te ,  y  los males que de la aplicación de el las podrían re­
s u l ta r ,  demostió  que si se admit ía  la contraria  á la emit ida por 
la co m id o » ,  los males que  de el la  se o i ig inasen ser ian m ayores 
y mas trascendentales que los que pudiera producir  la que el 
S r .  Benavides defendía . Las  m in o r ía s ,  dijo S. S . ,  ser ian á ib i l r a »  
de in v a l i d a r ,  ó entorpecer á lo m enos ,  cuantas actas qu is ie ­
r a n ,  si se adm it iese la ju r isprudencia  que qu ieren introducir lo» 
defensores de la proposiciou , supuesto q u e ,  según la ley actual*  
pueden venir muchos Diputados (;ue solo tengan mayoría  de tres 
ó cuatro votos, y  nada mas fácil que confabularse otios tantos 
e lectores, y  por despecho de verse vencidos, ó por otra razo» ,  
suscr ib ir  protestas semejantes á la que se d is c u t ía ,  retardando 
mas de lo justo  y  conveniente , ó imposib il i tando quizá por este 
medio la constitución def in it iva del Congreso.

El Sr . Ordaz Avecil la  cerró el debate defendiendo la propo­
sición. Pero, como S. S. mismo lo confesó al princip iar su d is cu r ­
so ,  estaba el terreno m u y  esquilmado, y nada de nuevo pudo a ñ a ­
d ir  á lo (pie sus compañeros habían di< ho.

Por fin fue desestimada la proposición en votación nominpl 
por li>6 votos contra 4 3 ,  quedando por consigu iente aprobada el 
acta.

. En acto solemne celebrado en Palacio el jueves último  
el Exento. Sr. D. Vicente López, prim er pintor ele cá­
mara de S. M ., tuvo la honra de que nuestra augusta 
Reina le pusiese con sus Reales manos las insignias de la 
gran cruz de Isabel la Católica ,  premiando asi el recono-



culo mérito de este ilustre artista, cuya in fa t ig a b le  cons­
tancia en el ejercí» ib de su profesión por mas de GO años 
no se rin de a sû  avanzada edad, ni en sus obras adm i­
rables se celia de ver la decadencia del pulso y de la vis­
ta ; pues por la seguridad y lozanía, de su pincel, por el 
esmero de-da ejecución, por el relieve, vida y expresión 
de las figuras, cualquiera juzgará que su autor es un jo ­
ven en la plenitud de su talento, y con toda la frescura 
de la fantasía, todo el fuego de! espíritu y toda la v iv a ­
cidad del ingenio. Los que presenciaron aquella escena 
310 pudieron menos de adm irar el humilde y modesto con­
tinente del agraciado, al paso que en su mal reprim ido 
jubilo se traslucía cuán grande era su gratitud á la au­
gusta Soberana, que con tan alto premio se complacía en 
ensalzar en su persona la dignidad del arte noble que 
profesa. Vivas encomios y profundos reconocimientos nos 
inspira este rasgo de S. M. ; pero no nos sorprende. La 
nieta del excelso Em perador que levantó del suelo el p in ­
cel de T ician o; del gran Rey que expendió inmensos te­
soros en acum ular maravillas, cu el E scorial; del Monar­
ca que pintó en el pecho de Velazquez la insignia de 
.Santiago, no era posible que en honrar las nobles artes 
dejase de seguir las huellas de sus ilustres progenitores.

A V ISO S.
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los señores que hayan obtenido acciones podrán pasar á las ofi­
cinas de la m b m a , eaile de Fuencarra!, mim. 4 5 ,  cuarto  p r in ­
c ipal de la izq u ie rd a , á fin de enterarse del núm ero de  aque­
llas que ha sido posible concederles, y pagar el p rim er d iv iden­
do de 40 por 100 subie  2 0 0 0  rs. vi*, de cada acción nom inal, 
y  la totalidad de las al portador desde el 25  del co rrien te  al 10 
de Febrero  próxim o cu ti Banco español de San F ernando , don­
de se les entregarán resguardos provisionales can'gcablcs en ja s  
oficinas de la sociedad por los títulos correspondientes.

Las - personas que en el plazo indicado no hubieren  hecho 
efectivo el pago, se entenderá renuncian á la concesión de accio­
nes hechas á su favor. i

SO C IED A D  M E T A L U R G IC A  D E  SAN JU A N  D E  ALCAR AZ.

Los accionistas se presentaran a pagar el 2o  por 100 de sus 
ficciones, conespoudienle al tercer p lazo , desde el 10 al 2o  deí 
presente mes , en el Banco de la U n io n , con arreglo a lo que 
previenen los estatutos de la sociedad.

M adrid 9  de E nero  de 1 0 4 7 .= E 1  director g e re n te , M iguel 
Su fon t» ^

BOLSA DE M ADRID.

C otización del d ia 9 de Enero á la s tres de l a tarde. 

EFECT O S P U B L IC O S .

No se han hecho operaciones.
CAM BIOS.

Lóndres á 90 d ías, 36 3 /1 . París, 15-17.

A licante, 1 pap. b. . Málaga, 1 din. b.
Barcelona á ps. fs., 1 1/4 b. Santander, 2 pap. b.
B ilbao, 1 1/4 din. b. Santiago, par din. *
Cádiz, 7 /8  pap. b. Sevilla , 3 /1  b.
Coruña, í / 2  din. b. Valencia, 1 id.
Granada, 1/2 b. Zaragoza, par din.

Descuento de letras á 6 por 10(1 al año.

PR O V ID E N C IA S JU D IC IA L E S.

D. Felipe T orres y C am pos, m agistrado honorario de Ja a u ­
diencia de Oviedo y  juez de p rim era  instancia del d is trito  del 
Salvador de esta c iudad Sfc.

Hago saber que en mi juzgado y  por la escribanía nu m era ­
ria  á cargo deí infrascrito  penden autos á instancia de D. A n to ­
nio G cr , vecino y del comercio de esta cap ita l, tu  los que se ha 
presentado en qu iebra  solicitando espera ó baja m oderada de sus 
acreedores-,-los que tuvieron p iincip io  en el dia de a y e r ;  y en 
vista Ijc pioveido auto  declarándolo en q u ieb ra  j)o r ahora y sin

perjuicio do tercero , y he mandndo cu tre  otras cosas ^e celebre 
junta general de acreedores el dia 5d del corriente íi las nu e­
ve de su mañ.ma en L s casas de mi morad» : lo que se anuncia, 
á cuyo fu i, por ñu dio del presento, cito y emplazo á cualqu ier 
acreedor del D. Antonio G or, para que den tro  del term ino p ie -  
fij do, por sí ó por persona apoderada especia] y ba 4a n Un líenle, 
se ptésente á .e je rc ita r  su derecho en los a u to s , y asistir a la 
junta  el día prefijado ; apercibidos que no verificándolo quedaran  
sujetos á lo que decida la m ayoría , y tes parará todo perjuicio: 
asimismo prevengo que ninguna persona deudora del. D. Antonio 
Gor le haga pagos ni entrega de (deotos-, sino á D. M artin  Q a- 
l lis ,  vecino y del coiueioio de esta c iu d a d , a quien he nom bra­
do, deposita rio de la quiebra , cuyo cargo licué aceptado cu fo r­
m a; bajo pena de que haciéndolo ai p rim ero , no quedaiau  des­
cargados de sus obligaciones con el susodicho. Asim ism o,, cuales­
quiera personas que conserven' en su poder bienes y  electos del 
G o r, de cualquier clase y procedencia que sean , ios entregaran  
al depositario: apercibidos que de no hacerlo , serán tratados 
como ocultadores de e llos, y les parará el perjuicio que baya 
lugar.

Dado en G ranada á lí? de Enero de 1847. =  T o rre s ._= Por 
m andado d c ,S . S . , Ü. E u s taq u io  de las Reyes G arcía.

Los alcaldes constitucionales de los pueblos de  esta provincia 
indagarán si c» los suyos respectivos ha faltado en el mes de 
Noviem bre ú ltim o algún sngelo de Jas señas que se expresan a 
continuación; y  caso afirm ativo lo pondrán en conocimiento del 
juzgado de primera instancia de Aléala de H enares, en donde se 
sigue causa, en averiguación de quién sea mi hom bre de las i n ­
d icadas señ as, cuyo cadáver se encontró el ilia 27 del expresa­
do Noviembre eu las ollas de Rejas, jurisdicción de Barajas , de 
M adrid .

Señas.==Treinla años de edad , ojos m uy tiernos, nariz regu­
lar, barba poblada , tara  re g u la r , color p á lid o , con una cicatriz 
encima de la horquilla del esternón ú hoyo de Ja g a rg an ta , es­
tatu ra  como de cinco pies ; vestido con pantalón de patencur azul 
con cuadros, chaqueta agabauada de paño verde, m uy estropea­
d a ,  camisa de to ta liza  bastante ro la , y sombrero de copa alta.

D. Diego López de H a r o , alcalde constitucional de esta villa  
y juez de prim era instancia iu terina mente del partido  gfe.

Por el presente edicto y  térm ino de 30  d ia s , á contaT desde 
esta fecha , cito , llam o y  emplazo ó todas las personas que se 
crean con derecho á los bienes con que se halla dotada la cape­
llanía co la tiv a , fundada en esta villa por ,D. Diego V iJÍolJo y 
su legítim a consorte Doña C atalina Ui b in a , cuya propiedad se 
ha reclamado por D. León G a rc ía , de esta v ecindad , eu nombre 
de M aría González , viuda de Faustino Lázaro , que lo es de la 
de  Cañada Juncosa; en inteligencia que si no comparecen den tro  
de dicho term ino eu este juzgado á decir de su d n e c h o , se p ro ­
cederá á lo que haya lugar. Y para conocim iento de todos se 
m anda la publicación y fijación del presente.

Dado en San C lem ente á 2  de E nero  de 1047 . =  D iego 
H aro .= rP o r su m andado M anuel G arcía Cam uñas.

D. Francisco Rom ero del V a lle ,  juez de p rim era  instancia 
de esta ciudad de Alcalá, de H enares y  su p a rtid o , de q u e  el 
in frascrito  escribano da fe.

P or el presente c ito , llam o y  em plazo á todos los q u e  se 
crean con derecho á ios bienes de D. T om as R uiz  y Dana ,  ve­
cino del lugar de V allecas, que se han declarado eu concurso 
necesario, para que en el térm ino de 30  dias peren torios, con­
tados desde Ja publicación de  este  anuncio en la Gaceta de  M a­
d rid  , acudan á deducirle  en  este  juzgado por la escribanía del 
a c tu a rio , presentándose por sí ó  por apoderados eu legal forma 
á la junta de acreedores que se ha de celebrar el d ia 8 de F e ­
brero próximo á las once de  su m añana eu la sala-audiencia 
de dicho juzgado; previniéndose que  a los no comparecientes les 
parará  el perjuicio que baya lugar.

Alcalá de H énares 7 de Enero de 4 8 4 7 .= F ran c isco  Rom ero 
del V alle .= :Por m andudo de S. S., Esteban Azañu.

Juzgado de la capitanía general de Castilla la N u e v a .=  E tr 
v irtu d  de providencia del Excm o. Sr. capitán general de esta 
provincia se c ita , llam a y emplaza á las personas que por cual­
q u ier concepto se creyeren  con derecho á los bienes quedados 
por fallecim iento abiuíestato de Doña Encarnación Ferrando, 
viuda del tesorero de ejército  D. Joaquín  López Pereila , para 
que dentro del térm ino de 30 dias le deduzcan e n  form a ante 
el referido juzgado, calle de la Concepción G erónin ia , fren te  i  
la lotería.

SU B A ST A S.

D. R am ón C e ru ti ,  gefe superior político de la provincia d e  
G ranada. ,

Hago saber: he dispuesto que  el dia 3 0  del corriente  mes, en­
tre  doce y una de su m añana , se proceda al arrendam iento  en 
pública subasta por el tiem po que media desde 42 de A bril p ró ­
ximo venidero hasta fin de Diciem bre de 1 8 4 8 , de la renta nom ­
brada Atadero de Luja , cuyo producto está destinado para las 
obras de cam inos; c rleb iáad ó seo ste  acto eu las oficinas de este 
gobierno político bajo del pliego de condiciones que estará de ma­
nifiesto en su secretaría hasta el dia del rem ate.

Lo que se anuncia al público para conocimiento de las per­
sonas que quieran interesarse.

G ranada 5  de E nero  de 4 8 4 7 .= C e ru ti.

V A C A N T E S.

E l ayuntam iento  constitucional de esta villa , con anuencia 
é  intervención de ios demas individuos de la jun ta  de escu'elas 
de la m ism a, por acta celebrada en este d ia ,  ha determ inado d a r 
por vacante la plaza de m aestra de niñas de e l la , dotada en 2 
leales d iario s, pagados de los fondos públicos y por esta corpo­
ración por trim estres , y adem as la retiibueion que los padres 
de las niñas deberán darla  por clase; esto e s , un real la p rim e-

* ra , dos la segunda y tres la te rce ra , y que arreglarán  dichos 
señores de ayuntam eutu con la maestra : esta deberá saber leer, 
e sc rib ir , hacer media , coser con perfección y b o rd a r, y de una 
conducta política y moral irreprensible.

La m aestra que sé halle  adornada de estos requisitos d irig í-

ra sus so lic itu d »  al presidente de esta corporación, que su írrib e , 
franca de p o rte , adviniéndose, q u e  se ha de proveer la plaza (fe 
esta funcionaría del 15 al 20  de E nero  próxim o del año en tran-
te die 1847. ^

Gas» te jada y Diciem bre >1 de 1 8 4 6 -= E F  a lcalde p re s id en ^  
Vicente B lazquez.=E4 secretario de ayuntam iento ., Felipe San* 
ehez Yañcz. '

Se"halla vacante la plaza de m édico-cirujano d. I partido de 
L ié r^an cs, en la provim  ia de* S a n tan d e r , con la dotación de 
6 000  rs. anuales pagados por trim estres.

Los aspirantes d irijirán  sus solicitudes en el térm ino  de 15 
días, contados desde la publicación de este an u n cio , á D. José de 
U Can tolla A rioyo ', por S an tander, en Lacabada.

B IB L IO G R A F IA .

DICCION ARIO geográfico-cstadísticó-histórieo de España y sus 
posesiones de U ltram ar, Por Pascual Madoz.

Esta obra se publica por entregas de 32  páginas en 4? ma­
yor. Los que gusten recibirla por tomos se les en tregará  encua­
dernada con lujo á la ho landesa, sin aum ento  alguno de precio, 
ponicudo en  el lomo de cada tomo el nom bre y apellido del stts- 
critor.

Precios.

Cada entrega en M adrid y en las prov incias, recibido en Lg 
casas de los suseritores, 8  rs., y por tomos 120.

Se suscribe á esta obra en las librerías de la viuda de Jor­
dán > C jstillo -B rn n  y viuda de R azóla, y en el establecimiento „ 
literario  tipográfico de P. Madoz y L. Sagasli.

Se ha publicado la entrega 19 del tomo 5?

j / L  R E G E N E R A D O R , periódico de c irug ía  m éd ic a , dedicado 
"  á los cirujauos es pan (des.

Saldrá todos los días 7 , 4 4 ,  21 y  28 de cada m es , princi­
piando desde el actual. ^

Por cada 5 6 0  suseritores se rifará  anualm en te  una bolsa 
p o r tá ti l , cuyo valor no baje de 30Ü rs.

Precios de suscripción. — P or un mes 4 rs. P o r un trim es­
tre  9. En provincias por mi trim estre  12. En el ex trangero  por 
uu trim estre  48. En U ltram ar por un trim estre  24 .

Se suscribe-en M adrid  en la redacción calle  de  San Miguel, 
núm . 1 4 ,  cuarto  segundo , y eu la botica del D r. C astillo 9 calle 
de  P reciados, núm . 24 .

E n  Jas provincias en las principales lib rerías.

T E A T R O S .

P R IN C IP E . A las -cuatro y  m edia d e  ia  tarde.
4? Sinfonía.
2? L a ap laud ida  com edia en tres actos , t i tu la d a

LA  SEG U N D A  DAM A D U E N D E .

3? Interm edio  de baile  nacional.
42 T erm inará  el espectáculo con un d iv ertid o  sainete.

. A las ocho dé  la noche, 
i?  B rillan te  sinfonía.
2? Se pondrá en escena la gran  corupdia de m agia en cuatw 

acto s, escrita por D. Ju a n  Eugenio Iia rtzen b u sch , titu lad a

LA  R ED O M A  E N C A N T A D A .

C R U Z . A las ocho de la noche.
Si ufonía á completa orquesta.

- E l m elo-m iino-dram u-cóm ico-paiiitom ím íco-burlesco ,  en Iré 
actos j titu lado

T O D O  L O  V E N C E  A M O R ,

6 .
L A  PA TA  DE CABRA.

-i '
IN S T IT U T O . A  las cuatro  y  m edia de la tarde.

Sinfonía.
E L  P IL L U E L O  D E  PA R IS .

E l jaleo de Jerez.

LOS DOS P R E C E P T O R E S .

A las ocho de Ja noche.

E L  G U A N T E  Y  E L  ABANICO.

Interm edio de baile.
Concluyendo con un divertido fin de fiesta.

M U SEO . A las cuatro  de  la tard e .
E l dram a en 5  actos titu lad o

M A T E O , Ó LA  H IJA  D E L  E S P A Ñ O L E T O .

B aile nacional. /

A las siete y  m edia de la noche.
L a comedia en ciuco actos, titu lad a

LAS CO LEG IA LA S D E  S A IN T -C IR .

Baile nacional.
Concluirá con «n d ivertido  fin de fiesta.


